
La fortaleza es una de las virtudes cardinales que permite que  la voluntad se 
decida por un bien difícil de alcanzar; para ello hay que emplear todas las fuerzas, 

incluso con el riesgo de poner en peligro la vida corporal de quien ejecuta tal faena. 
Así, se le llama la “virtud del bien arduo” y perfecciona el apetito irascible, es decir 
atenúa el enojo, la irritabilidad, lo colérico o lo iracundo, permitiendo al sujeto 
pensar adecuadamente y resolver adecuadamente lo que le acontezca.

La fortaleza ocupa el tercer lugar en la mención de las virtudes cardinales, y la razón 
es obvia: sólo quien es prudente y justo puede ser fuerte, dado que no se decidirá 
por resistir al mal y alcanzar el bien; mas bien esta convencido de ser prudente y 
actuar por algo justo. Así, la fortaleza sin prudencia puede confundirse con ímpetu 
instintivo o incluso airado. Como lo describe Santo Tomás de Aquino quien escribe: 

“El hombre pone su vida en peligro de muerte sólo cuando se trata de salvar la justicia. 
De ahí que la importancia de la fortaleza derive de la dignidad de la causa justa”. La 
fortaleza como  virtud cardinal se ejercita cuando esa firmeza y energía de ánimo 
toman origen no sólo del carácter psicológico, sino y sobre todo del auxilio de la 
gracia que le ayuda a sobrellevar las dificultades que entraña actuar en situaciones 
graves y conflictivas. Esta fortaleza espiritual te permitirá tomar decisiones ante 
cualquier circunstancia por más difícil o imposible que ésta parezca. Si las cosas 
no salen como deseas, con esta virtud podrás aceptar el resultado sabiendo que 
posiblemente la siguiente ocasión todo saldrá mejor.

Recuerda tu doble fortaleza y nunca serás débil, podrás 
lograr cualquier objetivo que te propongas.

Que al cansado da vigor, y al que no tiene fuerzas la energía le acrecienta. 
Los jóvenes se cansan, se fatigan, los valientes tropiezan y vacilan, mientras 

que a los que esperan en Yahveh él les renovará el vigor, subirán con alas como 
de águilas, correrán sin fatigarse y andarán sin cansarse.

Is 40,29-31
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